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13. HACER DE ESTE 
CONTINENTE UN MODELO 

DE RECONCILIACIÓN, 
DE JUSTICIA Y DE PAZ

13.1 VIDA PLENA Y TRABAJO, 
AMOR FRATERNO Y JUSTICIA PARA TODOS

CRECE LA VIOLENCIA

78. La vida social en convivencia armónica y pa-
-

chos países de América Latina y El Caribe por
el crecimiento de la violencia, que se mani-

es más grave, en asesinatos que cada día des-
truyen más vidas humanas y llenan de dolor a
las familias y a la sociedad entera. La violencia
reviste diversas formas y tiene diversos agen-

grupos paramilitares, violencia común sobre
todo en la periferia de las grandes ciudades,
violencia de grupos juveniles, creciente violen-
cia intrafamiliar. Sus causas son múltiples: la
idolatría del dinero, el avance de una ideolo-
gía individualista y utilitarista, el irrespeto a
la dignidad de cada persona, el deterioro del

Esperamos (y procuraremos)...



6 Aparecida

tejido social, la corrupción incluso en las fuer-
zas del orden y la falta de políticas públicas de
equidad social.

81. Si bien en algunos países se han logrado

vieja data, en otros continúa la lucha arma-
da con todas sus secuelas (muertes violentas,
violaciones a los Derechos Humanos, amena-
zas, niños en la guerra, secuestros etc.), sin

-

aún más las posibles soluciones.

CULTURA DEL TRABAJO E INJUSTICIA

136. Damos gracias a Dios porque su palabra nos
enseña que, a pesar de la fatiga que muchas
veces acompaña al trabajo, el cristiano sabe
que éste, unido a la oración, sirve no sólo al

-
ción personal y a la construcción del Reino de
Dios. El desempleo, la injusta remuneración
del trabajo y el vivir sin querer trabajar son
contrarios al designio de Dios. El discípulo y el
misionero, respondiendo a este designio, pro-
mueven la dignidad del trabajador y del tra-
bajo, el justo reconocimiento de sus derechos
y de sus deberes, y desarrollan la cultura del
trabajo y denuncian toda injusticia. La salva-
guardia del domingo, como día de descanso,
de familia y culto al Señor, garantiza el equi-
librio entre trabajo y reposo. Corresponde a
la comunidad crear estructuras que ofrezcan
un trabajo a las personas minusválidas según
sus posibilidades.

137. Alabamos a Dios por los talentos, el estudio
y la decisión de hombres y mujeres para ini-
ciar emprendimientos generadores de trabajo

81

121

122



Por la justicia y la paz 7

y producción, que elevan la condición huma-
na y el bienestar de la sociedad. La actividad
empresarial es buena y necesaria cuando res-
peta la dignidad del trabajador, el cuidado del
medio ambiente y se ordena al bien común.
Se pervierte cuando, buscando solo el lucro,
atenta contra los derechos de los trabajadores
y la justicia.

AL SERVICIO DE UNA VIDA PLENA
Y FRATERNA PARA TODAS LAS PERSONAS
Y PARA LA SOCIEDAD ENTERA

372. Pero las condiciones de vida de muchos aban-
donados, excluidos e ignorados en su miseria
y su dolor, contradicen este proyecto del Pa-
dre e interpelan a los creyentes a un mayor
compromiso a favor de la cultura de la vida.
El Reino de vida que Cristo vino a traer es in-
compatible con esas situaciones inhumanas.
Si pretendemos cerrar los ojos antes estas
realidades no somos defensores de la vida
del Reino y nos situamos en el camino de la
muerte: “Nosotros sabemos que hemos pasa-
do de la muerte a la vida porque amamos a
los hermanos. El que no ama permanece en la
muerte” (1Jn 3, 14). Hay que subrayar “la in-
separable relación entre amor a Dios y amor
al prójimo”, que “invita a todos a suprimir las
graves desigualdades sociales y las enormes
diferencias en el acceso a los bienes”. Tanto la
preocupación por desarrollar estructuras más
justas como por transmitir los valores sociales
del Evangelio, se sitúan en este contexto de
servicio fraterno a la vida digna.

373. Descubrimos así una ley profunda de la rea-
lidad: la vida sólo se desarrolla plenamente
en la comunión fraterna y justa. Porque “Dios
en Cristo no redime solamente la persona in-

359
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8 Aparecida

dividual, sino también las relaciones socia-
les entre los seres humanos”. Ante diversas

hermanos, nos apremia que la fe católica de
nuestros pueblos latinoamericanos se mani-

rico Magisterio social de la Iglesia nos indica
que no podemos concebir una oferta de vida
en Cristo sin un dinamismo de liberación in-
tegral, de humanización, de reconciliación y
de inserción social.

13.2 REINO DE DIOS, CARIDAD 
CRISTIANA Y JUSTICIA SOCIAL

398. Ser discípulos y misioneros de Jesucristo para
que nuestros pueblos, en Él, tengan vida, nos
lleva a asumir evangélicamente y desde la
perspectiva del Reino las tareas prioritarias

humano, y a trabajar junto con los demás ciu-
dadanos e instituciones en bien del ser huma-
no. El amor de misericordia para con todos
los que ven vulnerada su vida en cualquiera
de sus dimensiones, como bien nos muestra
el Señor en todos sus gestos de misericor-
dia, requiere que socorramos las necesidades
urgentes, al mismo tiempo que colaboremos
con otros organismos o instituciones para or-
ganizar estructuras más justas en los órde-
nes nacionales e internacionales. Urge crear
estructuras que consoliden un orden social,
económico y político en el que no haya inequi-
dad y donde haya posibilidades para todos.
Igualmente, se requieren nuevas estructuras
que promuevan una auténtica convivencia
humana, que impidan la prepotencia de algu-
nos y faciliten el diálogo constructivo para los
necesarios consensos sociales.

384
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399 La misericordia siempre será necesaria, pero
no debe contribuir a crear círculos viciosos
que sean funcionales a un sistema económico
inicuo. Se requiere que las obras de misericor-
dia estén acompañas por la búsqueda de una
verdadera justicia social, que vaya elevando el
nivel de vida de los ciudadanos, promovién-
dolos comos sujetos de su propio desarrollo.
En su Encíclica Deus Caritas est, el Papa Be-
nedicto ha tratado con claridad inspiradora la
compleja relación entre justicia y caridad. Allí
nos dice que “el orden justo de la sociedad y
del Estado es una tarea principal de la políti-
ca” y no de la Iglesia. Pero la Iglesia “no puede
ni debe quedarse al margen en la lucha por la
justicia”.

GLOBALIZACIÓN DE LA SOLIDARIDAD
Y JUSTICIA INTERNACIONAL

420. La Iglesia en América Latina y en El Caribe
siente que tiene una responsabilidad en for-
mar a los cristianos y sensibilizarlos respecta
a grandes cuestiones de la justicia interna-
cional. Por ello, tanto los pastores como los
constructores de la sociedad tienen que estar
atentos a los debates y normas internaciona-
les sobre la materia. Esto es especialmente
importante para los laicos que asumen res-
ponsabilidades públicas, solidarios con al
vida de los pueblos. Por ello, proponemos lo
siguiente:

421. Apoyar la participación de la sociedad civil
para la reorientación y consiguiente rehabi-
litación ética de la política. Por ello son muy
importantes los espacios de participación de
la sociedad civil para la vigencia de la demo-
cracia, una verdadera economía solidaria y un
desarrollo integral, solidario y sustentable.

406a

406

385a
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422. Formar en la ética cristiana que pone como
desafío el logro del bien común, la creación de
oportunidades para todos, la lucha contra la
corrupción, la vigencia de los derechos labora-
les y sindicales; hay que colocar como priori-
dad la creación de oportunidades económicas
para sectores de la población tradicionalmen-
te marginados, como las mujeres y los jóve-
nes, desde el reconocimiento de su dignidad.
Por ello hay que trabajar por una cultura de
la responsabilidad a todo nivel que involucre
a personas, empresas, gobiernos y al mismo
sistema internacional.

LA IRRENUNCIABLE PRESENCIA
Y CONTRIBUCIÓN DE LA IGLESIA
Y LOS CRISTIANOS EN LA VIDA PÚBLICA

523. Sea un viejo laicismo exacerbado, sea un rela-
tivismo ético que se propone como fundamen-
to de la democracia, animan a fuertes poderes
que pretenden rechazar toda presencia y con-
tribución de la Iglesia en la vida pública de las
naciones y la presionan para que se replie-
gue en los templos y sus servicios “religiosos”.
Consciente de la distinción entre comunidad
política y comunidad religiosa, base de sana
laicidad, la Iglesia no cejará de preocuparse
por el bien común de los pueblos y, en espe-
cial, por la defensa de principios éticos no ne-
gociables porque arraigadas en la naturaleza
humana.

aquellos elementos que la ofuscan e impi-
den la realización de una liberación integral.
También es tarea de la Iglesia ayudar con la
predicación, la catequesis, la denuncia, y el
testimonio del amor y de justicia, para que
se despierten en la sociedad las fuerzas es-

406b
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385b
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pirituales necesarias y se desarrollen los va-
lores sociales. Sólo así las estructuras serán

sostenerse en el tiempo. Sin valores no hay
futuro, y no habrá estructuras salvadoras, ya
que en ellas siempre subyace la fragilidad hu-
mana.

527. Los obispos reunidos en la V Conferencia que-
remos acompañar a los constructores de la
sociedad. …

 … Queremos llamar al sentido de responsa-
bilidad de los laicos para que estén presentes
en la vida pública, y más en concreto “en la
formación de los consensos necesarios y en la
oposición contra las injusticias”.

AL SERVICIO DE LA UNIDAD Y
LA FRATERNIDAD DE NUESTROS PUEBLOS

que el proyecto del Reino está presente y es
posible, y por ello aspiramos a una América
Latina y Caribeña unida, reconciliada e inte-
grada. Esta casa común está habitada por un
complejo mestizaje y una pluralidad étnica y
cultural, “en el que el Evangelio se ha trans-
formado (..) en el elemento clave de una sínte-
sis dinámica que, con matices diversos según
las naciones, expresa de todas formas la iden-
tidad de los pueblos latinoamericanos”.

542. Reconocemos una profunda vocación a la uni-
dad en el “corazón” de cada hombre, por tener
todos el mismo origen y Padre, y por llevar en
sí la imagen y semejanza del mismo Dios en
su comunión trinitaria (cf. Gen.1, 26). La Igle-
sia se reconoce en las enseñanzas del Conci-
lio Vaticano II como “sacramento de unidad

520
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12 Aparecida

del género humano”, consciente de la victoria
pascual de Cristo pero viviendo en el mundo
que está aún bajo el poder del pecado, con
su secuela de contradicciones, dominaciones
y muerte. Desde esta lectura creyente de la
historia se percibe la ambigüedad del actual
proceso de globalización.

543. La Iglesia de Dios en América Latina y El Ca-
ribe es sacramento de comunión de sus pue-
blos. Es morada de sus pueblos; es casa de los
pobres de Dios. Convoca y congrega a todas
sus diversísimas gentes en su misterio de co-
munión, sin discriminaciones ni exclusiones
por motivos de sexo, raza, condición social y
pertenencia nacional. Cuanto más la |Iglesia

unidad, que encuentra en la comunión trini-
taria su fuente, modelo y destino, resulta más

-
to de reconciliación y comunión en la vida de
nuestros pueblos. …

13.3 CAMINOS DE RECONCILIACIÓN 
Y SOLIDARIDAD

SANAR HERIDAS, CONSTRUIR PUENTES, …

553. La Iglesia tiene que animar a cada pueblo
para construir en su patria una casa de her-
manos donde todos tengan una morada para
vivir y convivir con dignidad. Esa vocación re-
quiere la alegría de querer ser y hacer una na-
ción, un proyecto histórico sugerente de vida
en común. La Iglesia ha de educar y conducir
cada vez más a la reconciliación con Dios y los
hermanos. Hay que sumar y no dividir. Im-
porta cicatrizar heridas, evitar maniqueísmos,
peligrosas exasperaciones y polarizaciones.
Los dinamismos de integración digna, justa y

524
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equitativa en el seno de cada uno de los países
favorece la integración regional y, a la vez, es
incentivada por ella.

554. Es necesario educar y favorecer en nuestros
pueblos todos los gestos, obras y caminos de
reconciliación y amistad social, de coopera-
ción e integración. La comunión alcanzada
en la sangre reconciliadora de Cristo nos da
la fuerza para ser constructores de puentes,
anunciadores de verdad, bálsamo para las he-
ridas. La reconciliación está en el corazón de
la vida cristiana., Es iniciativa propia de Dios
en busca de nuestra amistad, que comporta
consigo la necesaria reconciliación con el her-
mano. Se trata de una reconciliación que ne-
cesitamos en los diversos ámbitos y en todos
y entre todos nuestros países. Esta reconcilia-
ción fraterna presupone la reconciliación con
Dios, fuente única de gracia y de perdón, que
alcanza su expresión y realización en el sacra-
mento de la penitencia que Dios nos regala a
través de la Iglesia.

CONSENSO MORAL Y CAMBIO
DE ESTRUCTURAS PARA REDUCIR
LA HIRIENTE INEQUIDAD

556. América Latina y El Caribe deben ser no sólo
el continente de la esperanza sino que además
deben abrir caminos hacia la civilización del
amor. Así se expresó el Papa Benedicto XVI en
el santuario mariano de Aparecida: para que
nuestra casa común sea un continente de la
esperanza y del amor hay que ir, como buenos
samaritanos al encuentro de las necesidades
de los pobres y los que sufren y crear “las es-
tructuras justas que son una condición sin la
cual no es posible un orden justo en la socie-
dad…”. Estas estructuras, sigue el Papa, “no

537
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14 Aparecida

nacen ni funcionan sin un consenso moral de
la sociedad sobre los valores fundamentales y
sobre la necesidad de vivir estos valores con
las necesarias renuncias, incluso contra el in-
terés personal”, y “donde Dios está ausente
(…) estos valores no se muestran con toda su
fuerza ni se produce un consenso sobre ellos”.
Importan este consenso moral y cambio de
estructuras para disminuir la hiriente inequi-
dad que hoy existe en nuestro continente, en-
tre otras cosas a través de políticas públicas
y gastos sociales bien orientados así como del
control de lucros desproporcionados de gran-
des empresas. La Iglesia alienta y propicia el
ejercicio de una “imaginación de la caridad”

VOLUNTARIADO Y AUTO-ORGANIZACIÓN
POPULAR, CONTRIBUIR A CONSOLIDAR
LAS FRÁGILES DEMOCRACIAS

558. La Iglesia alienta y favorece la reconstruc-
ción de la persona y de sus vínculos de per-
tenencia y convivencia, desde un dinamismo
de amistad, gratuidad y comunión. De este
modo se contrarrestan los procesos de des-
integración y atomización sociales. Para ello
hay que aplicar el principio de subsidiarie-
dad en todos los niveles y estructuras de la
organización social. En efecto, el Estado y el
mercado no satisfacen ni pueden satisfacer
todas las necesidades humanas. Cabe, pues,
apreciar y alentar los voluntariados sociales,
las diversas formas de libre auto-organiza-
ción y participación populares y las obras
caritativas, educativas, hospitalarias, de co-
operación en el trabajo y otras promovidas
por la Iglesia, que responden adecuadamente
a estas necesidades.

539
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560. Compete también a la Iglesia colaborar en
la consolidación de las frágiles democracias,
en el positivo proceso de democratización en
América Latina, aunque existan actualmente
graves retos y amenazas de derivas autorita-
rias. Urge educar para la paz, dar seriedad
y credibilidad a la continuidad de nuestras
instituciones civiles, defender y promover los
derechos humanos, custodiar en especial la
libertad religiosa y cooperar para suscitar los
mayores consensos nacionales.

GENERAR UNA CULTURA DE PAZ

561. La paz es un bien preciado pero precario que
debemos todos cuidar, educar y promover en
nuestro continente. Como sabemos, la paz no
se reduce a la ausencia de guerras ni a la ex-
clusión de armas nucleares en nuestro espa-

generación de una “cultura de paz” que sea
fruto de un desarrollo sustentable, equitativo
y respetuoso de la creación (“el desarrollo es el
nuevo nombre de la paz” decía Paulo VI) y que
nos permita enfrentar conjuntamente los ata-

del terrorismo y de las muchas formas de vio-
lencia que hoy imperan en nuestra sociedad.
La Iglesia, sacramento de reconciliación y de
paz, desea que los discípulos y misioneros de
Cristo sean también, ahí donde se encuen-
tren, “constructores de paz” entre los pueblos
y naciones de nuestro continente. La Iglesia
está llamada a ser una escuela permanente de
verdad y justicia, de perdón y reconciliación
para construir una paz auténtica.

562. Una auténtica evangelización de nuestros
pueblos implica asumir plenamente la radi-
calidad del amor cristiano, que se concreta

541
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en el seguimiento de Cristo en la Cruz; en el
padecer por Cristo a causa de la justicia; en
el perdón y amor a los enemigos. Este amor
supera al amor humano y participa en el amor
divino, único eje cultural capaz de construir
una cultura de la vida.

13.4 A MODO DE CONCLUSIÓN

565. Al enfrentar tan graves desafíos nos alientan
las palabras del Santo Padre: “No hay duda de
que las condiciones para establecer una paz
verdadera son la restauración de la justicia,
la reconciliación y el perdón. De esta toma
de conciencia, nace la voluntad de transfor-
mar también las estructuras injustas para
establecer respeto de la dignidad del hombre
creado a imagen y semejanza de Dios… Como

-
ne como tarea propia emprender una batalla
política, sin embargo, tampoco puede ni debe
quedarse al margen de la lucha por la justi-
cia”.
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